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el profesor García Marruz, nuevamente se propugna por otros autores 
crear departamentos de transfusiones en las clínicas y hospitales, cual 
hacía el doctor N. Gómez de Rosas,(78). 

Aunque la Guerra Mundial II había comenzado para los países 
europeos y asiáticos el 1" de septiembre de 1939, para Cuba, como para 
otros países de América Latina, al no intervenir los Estados Unidos de 
Norteamérica, se contemplaba la guerra a seis mil millas de distancia y 
las oligarquías gobernantes se frotaban las manos pensando en su 
economía de aura tiñosa, que se incrementaba sobre cadáveres, no 
importándoles si humanos. Pero, en diciembre 8 de 1941, Japón declara 
la guerra a los Estados Unidos de Norteamérica, después del ataque a 
Pearl Harbor de la víspera. Ya las cosas habían cambiado y los 
gobiernos de Cuba y de otras naciones de América Latina declararon 
«por solidaridad» la guerra al eje nazi- fascista. Se comenzó a jugar a la 
guerra y surgieron una serie de organizaciones para ese fin que, con 
otras existentes ya, se dieron al maratón de halagar al gobierno 
norteamericano. Tales unas nuevas asociaciones, como la Alianza Cubana 
por un Mundo Libre,(79) el Fondo Cubano-Americano de Socorro a los Aliados, el 
Comité Médico para la Guerra de la Federación Médica de Cuba o Comité de 
Preparación para la Guerra de la misma Federación Médica creado el 19 de 
enero de 1942,(80) y la vieja y cuasi cómica Fundación Cubana del Buen 
Vecino a la que el Colegio Médico de La Habana regalaba el importe de 
una letrina al mes, $6.50(81). 

Las asociaciones médicas cubanas se pusieron en conexión con la 
American Medical Association de los Estados Unidos de Norteamérica; 
el Comité de Preparación para la Guerra se reunió en el local de la 
Academia de Ciencias y distribuyó el trabajo entre sus miembros, pero, 
por lo que a Banco de Sangre o Plasma se refiere, a los seis meses de 
estar trabajando, no había todavía nada, según informa al Comité 
Ejecutivo de la Federación Médica, el Sub-Comité Coordinador y 
comenzó el ensueño; «Se establecerá un Banco de Plasma líquido y de 
Plasma desecado para cooperar con el Go- 
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bierno de la República en la preparación médica para la guerra, bajo la 
dirección del Comité Coordinador de Suministros Médicos.» 

«Cooperarán a esta labor los laboratorios cubanos especializados en 
la materia: el Comité de Damas Auxiliares y los donantes voluntarios del 
pueblo cubano, así como las instituciones que lo deseen.» 

«Se establecerá en el Hotel Nacional (en aquel entonces bajo 
arriendo norteamericano, M.P.V.) el Banco de Plasma, para su re-
colección, preparción y depósito.» 

«Rápidamente se adquirirá el equipo necesario para preparar el 
plasma desecado, el cual se brindará al Gobierno de los Estados Unidos 
para su uso en los distintos frentes de guerra.»(81) 

Los donantes los buscarán las llamadas Damas Auxiliares y «el 
pueblo de Cuba cooperará donando su sangre para restituir la que se 
pierda en los frentes de batalla». Así se comienzan las gestiones para la 
creación del primer Banco de Sangre en nuestra Patria. 

Los laboratorios nacionales no conocían bien los Bancos de Plasma 
«y no existe aquí la mitad de los equipos necesarios para llevarlos a 
cabo». Hubo un técnico que calculó el costo de los equipos en $50,000.00 
y aseguró que no se podía llevar a efecto. Y ahí mismo empezó la gestión 
financiera. Se pidió dinero al Fondo Cubano Americano de Socorro a los 
Aliados que dio $5,000.00 y con ellos se continuaron las gestiones. 

Y estamos en La Habana, 15 de junio de 1942,(82) aquello dio motivo a 
la gratitud del Comité Ejecutivo de la Federación Médica de Cuba a la 
Dirección del Fondo Cubano-Americano de Socorro a los Aliados y a 
pedir autorización para seguir recaudando fondos.,(83). En otra Junta 
agradece al mismo Fondo la entrega de $17,000.00 que se estima 
alcanzan para establecer el Banco de Plasma desecado y consignemos 
como curioso y típico de aquel tiempo y régimen que en Junta posterior 
se oye un informe del presidente del Comité de Preparación para la 
Guerra en que da cuenta de que los cursos de Primeros Auxilios se iban 
a impartir a todas las instituciones «INCLUSIVE CONSTITUIDAS POR ELEMENTOS DE 

COLOR» (sic. ),(84). 
Pese al destino que se pensaba dar al plasma, el gobierno norte-

americano no daba facilidades para adquirir el equipo para el Banco y 
se pensó en mandar la sangre y que en los Estados Unidos, la 
procesaran,(85). 
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Vamos avanzando en el tiempo y el Banco de Plasma para los Aliados 
no llega, pese a nuevo donativo de $25,000.00 hecho por el Fondo y del 
que se informó a la Asamblea Nacional Extraordinaria de la Federación, 
celebrada el 31 de julio de 1943, en la Academia de Ciencias de La 
Habana,(86). Todavía, a fines de 1943, se constituía el Comité de 
Divulgación del Comité de Preparación para la Guerra,(87). 

Al año siguiente se publica una nota muy de aquellos tiempos: 
«Sujetos sin escrúpulos pretenden controlar a los donantes de sangre» 
donde se dice: «En Cuba resulta ya raro el lugar donde no haya lucro o 
explotación. Como una prueba de esto hemos leído la noticia, publicada 
en toda la prensa, de que ya existe un trust de donantes de sangre, con el 
objeto de controlar las transfusiones...» Signos de un sistema de 
organización de la sociedad que admitía la explotación del trabajador y 
se revolvía contra explotadores de menor cuantía fuera de los 
oligarcas,(88). 

LOS TOTALITARIOS CAPITULAN ANTES 
 

La Guerra Mundial II, para cuyos heridos se destinaba el plasma 
cubano, siguió avanzando hasta la noche del 8 al 9 de mayo de 1945, en 
que capitula la Alemania de Hitler. El Banco de Plasma se inauguró el 21 
de mayo de 1945, después del final de la guerra. Se produjeron para los 
heridos 500 unidades de plasma desecado, las que tuvieron entrega 
demorada por haberles robado «unas agujas con doble filo (sic.) que unen 
las botellas de agua a las de plasma». El Gobierno cubano, al inaugurar el 
Banco entrega una centrífuga nueva y ofrece $40,000.00 de un sorteo de 
la Lotería Nacional.(89) Todavía el C. E. del Colegio Médico Nacional, con 
fecha 17 de julio de 1945, toma el acuerdo N9 45-a, donando $1,000 y el 45-
c, nombrando una comisión para gestionar con el gobierno un crédito de 
$25,000.00, «como urgente necesidad económica para conjurar la grave 
crisis que confronta» (el Banco de Sangre).(90) 




